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electrónico: Exhortación Apostólica
“Christus vivit”

María, la muchacha de Nazaret

43. En el corazón de la Iglesia
resplandece María. Ella es el gran
modelo para una Iglesia joven, que
quiere seguir a Cristo con frescura y
docilidad. Cuando era muy joven,
recibió el anuncio del ángel y no se
privó de hacer preguntas (cf. Lc
1,34). Pero tenía un alma disponible
y dijo: «Aquí está la servidora del
Señor» (Lc 1,38).

44. «Siempre llama la atención la
fuerza del “sí” de María joven. La
fuerza de ese “hágase” que le dijo al
ángel. Fue una cosa distinta a una
aceptación pasiva o resignada. Fue
algo distinto a un “sí” como diciendo:
bueno, vamos a probar a ver qué
pasa. María no conocía esa
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expresión: vamos a ver qué pasa. Era
decidida, supo de qué se trataba y
dijo “sí”, sin vueltas. Fue algo más,
fue algo distinto. Fue el “sí” de quien
quiere comprometerse y el que
quiere arriesgar, de quien quiere
apostarlo todo, sin más seguridad
que la certeza de saber que era
portadora de una promesa. Y yo
pregunto a cada uno de ustedes. ¿Se
sienten portadores de una promesa?
¿Qué promesa tengo en el corazón
para llevar adelante? María tendría,
sin dudas, una misión difícil, pero las
dificultades no eran una razón para
decir “no”. Seguro que tendría
complicaciones, pero no serían las
mismas complicaciones que se
producen cuando la cobardía nos
paraliza por no tener todo claro o
asegurado de antemano. ¡María no
compró un seguro de vida! ¡María se
la jugó y por eso es fuerte, por eso es
una influencer, es la influencer de
Dios! El “sí” y las ganas de servir



fueron más fuertes que las dudas y
las dificultades»[18].

45. Sin ceder a evasiones ni
espejismos, «ella supo acompañar el
dolor de su Hijo […] sostenerlo en la
mirada, cobijarlo con el corazón.
Dolor que sufrió, pero no la resignó.
Fue la mujer fuerte del “sí”, que
sostiene y acompaña, cobija y
abraza. Ella es la gran custodia de la
esperanza […]. De ella aprendemos a
decir “sí” en la testaruda paciencia y
creatividad de aquellos que no se
achican y vuelven a comenzar»[19].

46. María era la chica de alma grande
que se estremecía de alegría (cf. 
Lc1,47), era la jovencita con los ojos
iluminados por el Espíritu Santo que
contemplaba la vida con fe y
guardaba todo en su corazón de
muchacha (cf. Lc 2,19.51). Era la
inquieta, la que se pone
continuamente en camino, que
cuando supo que su prima la



necesitaba no pensó en sus propios
proyectos, sino que salió hacia la
montaña «sin demora» ( Lc 1,39).

47. Y si hacía falta proteger a su niño,
allá iba con José a un país lejano (cf. 
Mt 2,13-14). Por eso permaneció
junto a los discípulos reunidos en
oración esperando al Espíritu Santo
(cf. Hch 1,14). Así, con su presencia,
nació una Iglesia joven, con sus
Apóstoles en salida para hacer nacer
un mundo nuevo (cf. Hch 2,4-11).

48. Aquella muchacha hoy es la
Madre que vela por los hijos, estos
hijos que caminamos por la vida
muchas veces cansados, necesitados,
pero queriendo que la luz de la
esperanza no se apague. Eso es lo
que queremos: que la luz de la
esperanza no se apague. Nuestra
Madre mira a este pueblo peregrino,
pueblo de jóvenes querido por ella,
que la busca haciendo silencio en el
corazón aunque en el camino haya



mucho ruido, conversaciones y
distracciones. Pero ante los ojos de la
Madre sólo cabe el silencio
esperanzado. Y así María ilumina de
nuevo nuestra juventud.

Un Dios que es amor

112. Ante todo quiero decirle a cada
uno la primera verdad: “Dios te
ama”. Si ya lo escuchaste no importa,
te lo quiero recordar: Dios te ama.
Nunca lo dudes, más allá de lo que te
suceda en la vida. En cualquier
circunstancia, eres infinitamente
amado.

113. Quizás la experiencia de
paternidad que has tenido no sea la
mejor, tu padre de la tierra quizás
fue lejano y ausente o, por el
contrario, dominante y absorbente. O
sencillamente no fue el padre que
necesitabas. No lo sé. Pero lo que



puedo decirte con seguridad es que
puedes arrojarte seguro en los brazos
de tu Padre divino, de ese Dios que te
dio la vida y que te la da a cada
momento. Él te sostendrá con
firmeza, y al mismo tiempo sentirás
que Él respeta hasta el fondo tu
libertad.

114. En su Palabra encontramos
muchas expresiones de su amor. Es
como si Él hubiera buscado distintas
maneras de manifestarlo para ver si
con alguna de esas palabras podía
llegar a tu corazón. Por ejemplo, a
veces se presenta como esos padres
afectuosos que juegan con sus niños:
« Con cuerdas humanas los atraía,
con lazos de amor, y era para ellos
como los que alzan a un niño contra
su mejilla» (Os 11,4).

A veces se presenta cargado del amor
de esas madres que quieren
sinceramente a sus hijos, con un
amor entrañable que es incapaz de



olvidar o de abandonar: « ¿Acaso
olvida una mujer a su niño de pecho,
sin enternecerse con el hijo de sus
entrañas? Pues, aunque ella se
olvidara, yo no te olvidaré » (Is 49,15).

Hasta se muestra como un
enamorado que llega a tatuarse a la
persona amada en la palma de su
mano para poder tener su rostro
siempre cerca:«Míralo, te llevo
tatuado en la palma de mis
manos» (Is 49,16).

Otras veces destaca la fuerza y la
firmeza de su amor, que no se deja
vencer: «Los montes se correrán y las
colinas se moverán, pero mi amor no
se apartará de tu lado, mi alianza de
paz no vacilará»(Is 54,10).

O nos dice que hemos sido esperados
desde siempre, porque no
aparecimos en este mundo por
casualidad. Desde antes que
existiéramos éramos un proyecto de
su amor: « Yo te amé con un amor



eterno; por eso he guardado fidelidad
para ti» (Jr 31,3).

O nos hace notar que Él sabe ver
nuestra belleza, esa que nadie más
puede reconocer: «Eres precioso a
mis ojos, eres estimado y yo te
amo» (Is43,4).

O nos lleva a descubrir que su amor
no es triste, sino pura alegría que se
renueva cuando nos dejamos amar
por Él: «Tu Dios está en medio de ti,
un poderoso salvador. Él grita de
alegría por ti, te renueva con su
amor, y baila por ti con gritos de
júbilo» (So 3,17).

115. Para Él realmente eres valioso,
no eres insignificante, le importas,
porque eres obra de sus manos. Por
eso te presta atención y te recuerda
con cariño. Tienes que confiar en el
«recuerdo de Dios: su memoria no es
un “disco duro” que registra y
almacena todos nuestros datos, su
memoria es un corazón tierno de



compasión, que se regocija
eliminando definitivamente
cualquier vestigio del mal»[63]. No
quiere llevar la cuenta de tus errores
y, en todo caso, te ayudará a
aprender algo también de tus caídas.
Porque te ama. Intenta quedarte un
momento en silencio dejándote amar
por Él. Intenta acallar todas las voces
y gritos interiores y quédate un
instante en sus brazos de amor.

116. Es un amor «que no aplasta, es
un amor que no margina, que no se
calla, un amor que no humilla ni
avasalla. Es el amor del Señor, un
amor de todos los días, discreto y
respetuoso, amor de libertad y para
la libertad, amor que cura y que
levanta. Es el amor del Señor que
sabe más de levantadas que de
caídas, de reconciliación que de
prohibición, de dar nueva
oportunidad que de condenar, de
futuro que de pasado»[64].



117. Cuando te pide algo o cuando
sencillamente permite esos desafíos
que te presenta la vida, espera que le
des un espacio para poder sacarte
adelante, para promoverte, para
madurarte. No le molesta que le
expreses tus cuestionamientos, lo
que le preocupa es que no le hables,
que no te abras con sinceridad al
diálogo con Él. Cuenta la Biblia que
Jacob tuvo una pelea con Dios (cf. Gn
32,25-31), y eso no lo apartó del
camino del Señor. En realidad, es Él
mismo quien nos exhorta: «Vengan y
discutamos» (Is 1,18). Su amor es tan
real, tan verdadero, tan concreto,
que nos ofrece una relación llena de
diálogo sincero y fecundo.
¡Finalmente, busca el abrazo de tu
Padre del cielo en el rostro amoroso
de sus valientes testigos en la tierra!

El ambiente digital



86. «El ambiente digital caracteriza el
mundo contemporáneo. Amplias
franjas de la humanidad están
inmersas en él de manera ordinaria
y continua. Ya no se trata solamente
de “usar” instrumentos de
comunicación, sino de vivir en una
cultura ampliamente digitalizada,
que afecta de modo muy profundo la
noción de tiempo y de espacio, la
percepción de uno mismo, de los
demás y del mundo, el modo de
comunicar, de aprender, de
informarse, de entrar en relación con
los demás. Una manera de acercarse
a la realidad que suele privilegiar la
imagen respecto a la escucha y a la
lectura incide en el modo de
aprender y en el desarrollo del
sentido crítico»[39].

87. La web y las redes sociales han
creado una nueva manera de
comunicarse y de vincularse, y «son
una plaza en la que los jóvenes pasan
mucho tiempo y se encuentran



fácilmente, aunque el acceso no es
igual para todos, en particular en
algunas regiones del mundo. En
cualquier caso, constituyen una
extraordinaria oportunidad de
diálogo, encuentro e intercambio
entre personas, así como de acceso a
la información y al conocimiento.
Por otro lado, el entorno digital es un
contexto de participación
sociopolítica y de ciudadanía activa,
y puede facilitar la circulación de
información independiente capaz de
tutelar eficazmente a las personas
más vulnerables poniendo de
manifiesto las violaciones de sus
derechos. En numerosos países, web
y redes sociales representan un lugar
irrenunciable para llegar a los
jóvenes e implicarlos, incluso en
iniciativas y actividades
pastorales»[40].

88. Pero para comprender este
fenómeno en su totalidad hay que
reconocer que, como toda realidad



humana, está atravesado por límites
y carencias. No es sano confundir la
comunicación con el mero contacto
virtual. De hecho, «el ambiente
digital también es un territorio de
soledad, manipulación, explotación y
violencia, hasta llegar al caso
extremo del dark web. Los medios de
comunicación digitales pueden
exponer al riesgo de dependencia, de
aislamiento y de progresiva pérdida
de contacto con la realidad concreta,
obstaculizando el desarrollo de
relaciones interpersonales
auténticas. Nuevas formas de
violencia se difunden mediante los 
social media, por ejemplo el
ciberacoso; la web también es un
canal de difusión de la pornografía y
de explotación de las personas para
fines sexuales o mediante el juego de
azar»[41].

89. No se debería olvidar que «en el
mundo digital están en juego
ingentes intereses económicos,



capaces de realizar formas de control
tan sutiles como invasivas, creando
mecanismos de manipulación de las
conciencias y del proceso
democrático. El funcionamiento de
muchas plataformas a menudo acaba
por favorecer el encuentro entre
personas que piensan del mismo
modo, obstaculizando la
confrontación entre las diferencias.
Estos circuitos cerrados facilitan la
difusión de informaciones y noticias
falsas, fomentando prejuicios y
odios. La proliferación de las fake
news es expresión de una cultura que
ha perdido el sentido de la verdad y
somete los hechos a intereses
particulares. La reputación de las
personas está en peligro mediante
juicios sumarios en línea. El
fenómeno afecta también a la Iglesia
y a sus pastores»[42].

90. En un documento que
prepararon 300 jóvenes de todo el
mundo antes del Sínodo, ellos



indicaron que «las relaciones online
pueden volverse inhumanas. Los
espacios digitales nos ciegan a la
vulnerabilidad del otro y
obstaculizan la reflexión personal.
Problemas como la pornografía
distorsionan la percepción que el
joven tiene de la sexualidad humana.
La tecnología usada de esta forma,
crea una realidad paralela ilusoria
que ignora la dignidad humana»[43].
La inmersión en el mundo virtual ha
propiciado una especie de
“migración digital”, es decir, un
distanciamiento de la familia, de los
valores culturales y religiosos, que
lleva a muchas personas a un mundo
de soledad y de autoinvención, hasta
experimentar así una falta de raíces
aunque permanezcan físicamente en
el mismo lugar. La vida nueva y
desbordante de los jóvenes, que
empuja y busca autoafirmar la
propia personalidad, se enfrenta hoy
a un desafío nuevo: interactuar con
un mundo real y virtual en el que se



adentran solos como en un
continente global desconocido. Los
jóvenes de hoy son los primeros en
hacer esta síntesis entre lo personal,
lo propio de cada cultura, y lo global.
Pero esto requiere que logren pasar
del contacto virtual a una buena y
sana comunicación.

En amistad con Cristo

150. Por más que vivas y
experimentes no llegarás al fondo de
la juventud, no conocerás la
verdadera plenitud de ser joven, si
no encuentras cada día al gran
amigo, si no vives en amistad con
Jesús.

151. La amistad es un regalo de la
vida y un don de Dios. A través de los
amigos el Señor nos va puliendo y
nos va madurando. Al mismo tiempo,
los amigos fieles, que están a nuestro



lado en los momentos duros, son un
reflejo del cariño del Señor, de su
consuelo y de su presencia amable.
Tener amigos nos enseña a abrirnos,
a comprender, a cuidar a otros, a
salir de nuestra comodidad y del
aislamiento, a compartir la vida. Por
eso «un amigo fiel no tiene
precio» (Si 6,15).

152. La amistad no es una relación
fugaz o pasajera, sino estable, firme,
fiel, que madura con el paso del
tiempo. Es una relación de afecto que
nos hace sentir unidos, y al mismo
tiempo es un amor generoso, que nos
lleva a buscar el bien del amigo.
Aunque los amigos pueden ser muy
diferentes entre sí, siempre hay
algunas cosas en común que los
llevan a sentirse cercanos, y hay una
intimidad que se comparte con
sinceridad y confianza.

153. Es tan importante la amistad
que Jesús mismo se presenta como



amigo: «Ya no los llamo siervos, los
llamo amigos» (Jn 15,15). Por la
gracia que Él nos regala, somos
elevados de tal manera que somos
realmente amigos suyos. Con el
mismo amor que Él derrama en
nosotros podemos amarlo, llevando
su amor a los demás, con la
esperanza de que también ellos
encontrarán su puesto en la
comunidad de amistad fundada por
Jesucristo[80]. Y si bien Él ya está
plenamente feliz resucitado, es
posible ser generosos con Él,
ayudándole a construir su Reino en
este mundo, siendo sus instrumentos
para llevar su mensaje y su luz y,
sobre todo, su amor a los demás (cf. 
Jn 15,16). Los discípulos escucharon
el llamado de Jesús a la amistad con
Él. Fue una invitación que no los
forzó, sino que se propuso
delicadamente a su libertad: «Vengan
y vean» les dijo, y «ellos fueron,
vieron donde vivía y se quedaron
con Él aquel día» ( Jn 1,39). Después



de ese encuentro, íntimo e
inesperado, dejaron todo y se fueron
con Él.

154. La amistad con Jesús es
inquebrantable. Él nunca se va,
aunque a veces parece que hace
silencio. Cuando lo necesitamos se
deja encontrar por nosotros (cf. Jr
29,14) y está a nuestro lado por
donde vayamos (cf. Jos1,9). Porque Él
jamás rompe una alianza. A nosotros
nos pide que no lo abandonemos:
«Permanezcan unidos a mí» (Jn 15,4).
Pero si nos alejamos, «Él permanece
fiel, porque no puede negarse a sí
mismo» (2 Tm 2,13).

155. Con el amigo hablamos,
compartimos las cosas más secretas.
Con Jesús también conversamos. La
oración es un desafío y una aventura.
¡Y qué aventura! Permite que lo
conozcamos cada vez mejor,
entremos en su espesura y
crezcamos en una unión siempre



más fuerte. La oración nos permite
contarle todo lo que nos pasa y
quedarnos confiados en sus brazos, y
al mismo tiempo nos regala instantes
de preciosa intimidad y afecto, donde
Jesús derrama en nosotros su propia
vida. Rezando «le abrimos la jugada»
a Él, le damos lugar «para que Él
pueda actuar y pueda entrar y pueda
vencer»[81].

156. Así es posible llegar a
experimentar una unidad constante
con Él, que supera todo lo que
podamos vivir con otras personas:
«Ya no vivo yo, es Cristo quien vive
en mí» ( Ga 2,20). No prives a tu
juventud de esta amistad. Podrás
sentirlo a tu lado no sólo cuando
ores. Reconocerás que camina
contigo en todo momento. Intenta
descubrirlo y vivirás la bella
experiencia de saberte siempre
acompañado. Es lo que vivieron los
discípulos de Emaús cuando,
mientras caminaban y conversaban



desorientados, Jesús se hizo presente
y «caminaba con ellos» ( Lc 24,15).
Un santo decía que «el cristianismo
no es un conjunto de verdades que
hay que creer, de leyes que hay que
cumplir, de prohibiciones. Así resulta
muy repugnante. El cristianismo es
una Persona que me amó tanto que
reclama mi amor. El cristianismo es
Cristo»[82].

157. Jesús puede unir a todos los
jóvenes de la Iglesia en un único
sueño, «un sueño grande y un sueño
capaz de cobijar a todos. Ese sueño
por el que Jesús dio la vida en la cruz
y el Espíritu Santo se desparramó y
tatuó a fuego el día de Pentecostés en
el corazón de cada hombre y cada
mujer, en el corazón de cada uno […].
Lo tatuó a la espera de que encuentre
espacio para crecer y para
desarrollarse. Un sueño, un sueño
llamado Jesús sembrado por el
Padre, Dios como Él –como el Padre–,
enviado por el Padre con la



confianza que crecerá y vivirá en
cada corazón. Un sueño concreto,
que es una persona, que corre por
nuestras venas, estremece el corazón
y lo hace bailar»[83].

Cristo te salva

118. La segunda verdad es que Cristo,
por amor, se entregó hasta el final
para salvarte. Sus brazos abiertos en
la Cruz son el signo más precioso de
un amigo capaz de llegar hasta el
extremo: « Él, que amó a los suyos
que estaban en el mundo, los amó
hasta el fin» (Jn 13,1).

San Pablo decía que él vivía confiado
en ese amor que lo entregó todo:
«Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que
me amó y se entregó a sí mismo por
mí» (Ga 2,20).



119. Ese Cristo que nos salvó en la
Cruz de nuestros pecados, con ese
mismo poder de su entrega total
sigue salvándonos y rescatándonos
hoy. Mira su Cruz, aférrate a Él,
déjate salvar, porque «quienes se
dejan salvar por Él son liberados del
pecado, de la tristeza, del vacío
interior, del aislamiento»[65]. Y si
pecas y te alejas, Él vuelve a
levantarte con el poder de su Cruz.
Nunca olvides que «Él perdona
setenta veces siete. Nos vuelve a
cargar sobre sus hombros una y otra
vez. Nadie podrá quitarnos la
dignidad que nos otorga este amor
infinito e inquebrantable. Él nos
permite levantar la cabeza y volver a
empezar, con una ternura que nunca
nos desilusiona y que siempre puede
devolvernos la alegría»[66].

120. Nosotros «somos salvados por
Jesús, porque nos ama y no puede
con su genio. Podemos hacerle las
mil y una, pero nos ama, y nos salva.



Porque sólo lo que se ama puede ser
salvado. Solamente lo que se abraza
puede ser transformado. El amor del
Señor es más grande que todas
nuestras contradicciones, que todas
nuestras fragilidades y que todas
nuestras pequeñeces. Pero es
precisamente a través de nuestras
contradicciones, fragilidades y
pequeñeces como Él quiere escribir
esta historia de amor. Abrazó al hijo
pródigo, abrazó a Pedro después de
las negaciones y nos abraza siempre,
siempre, siempre después de
nuestras caídas ayudándonos a
levantarnos y ponernos de pie.
Porque la verdadera caída –atención
a esto– la verdadera caída, la que es
capaz de arruinarnos la vida es la de
permanecer en el piso y no dejarse
ayudar»[67].

121. Su perdón y su salvación no son
algo que hemos comprado, o que
tengamos que adquirir con nuestras
obras o con nuestros esfuerzos. Él



nos perdona y nos libera gratis. Su
entrega en la Cruz es algo tan grande
que nosotros no podemos ni
debemos pagarlo, sólo tenemos que
recibirlo con inmensa gratitud y con
la alegría de ser tan amados antes de
que pudiéramos imaginarlo: «Él nos
amó primero» (1 Jn 4,19).

122. Jóvenes amados por el Señor,
¡cuánto valen ustedes si han sido
redimidos por la sangre preciosa de
Cristo! Jóvenes queridos, ustedes
«¡no tienen precio! ¡No son piezas de
subasta! Por favor, no se dejen
comprar, no se dejen seducir, no se
dejen esclavizar por las
colonizaciones ideológicas que nos
meten ideas en la cabeza y al final
nos volvemos esclavos, dependientes,
fracasados en la vida. Ustedes no
tienen precio: deben repetirlo
siempre: no estoy en una subasta, no
tengo precio. ¡Soy libre, soy libre!
Enamórense de esta libertad, que es
la que ofrece Jesús»[68].



123. Mira los brazos abiertos de
Cristo crucificado, déjate salvar una
y otra vez. Y cuando te acerques a
confesar tus pecados, cree
firmemente en su misericordia que
te libera de la culpa. Contempla su
sangre derramada con tanto cariño y
déjate purificar por ella. Así podrás
renacer, una y otra vez.

Tiempo de sueños y de elecciones

136. En la época de Jesús la salida de
la niñez era un paso sumamente
esperado en la vida, que se celebraba
y se disfrutaba mucho. De ahí que
Jesús, cuando devolvió la vida a una
«niña» (Mc 5,39), le hizo dar un paso
más, la promovió y la convirtió en
«muchacha» (Mc 5,41). Al decirle
«¡muchacha levántate!» (talitá kum)
al mismo tiempo la hizo más



responsable de su vida abriéndole las
puertas a la juventud.

137. «La juventud, fase del desarrollo
de la personalidad, está marcada por
sueños que van tomando cuerpo, por
relaciones que adquieren cada vez
más consistencia y equilibrio, por
intentos y experimentaciones, por
elecciones que construyen
gradualmente un proyecto de vida.
En este período de la vida, los
jóvenes están llamados a proyectarse
hacia adelante sin cortar con sus
raíces, a construir autonomía, pero
no en solitario»[72].

138. El amor de Dios y nuestra
relación con Cristo vivo no nos
privan de soñar, no nos exigen que
achiquemos nuestros horizontes. Al
contrario, ese amor nos promueve,
nos estimula, nos lanza hacia una
vida mejor y más bella. La palabra
“inquietud” resume muchas de las
búsquedas de los corazones de los



jóvenes. Como decía san Pablo VI,
«precisamente en las insatisfacciones
que los atormentan […] hay un
elemento de luz»[73]. La inquietud
insatisfecha, junto con el asombro
por lo nuevo que se presenta en el
horizonte, abre paso a la osadía que
los mueve a asumirse a sí mismos, a
volverse responsables de una misión.
Esta sana inquietud que se despierta
especialmente en la juventud sigue
siendo la característica de cualquier
corazón que se mantiene joven,
disponible, abierto. La verdadera paz
interior convive con esa
insatisfacción profunda. San Agustín
decía: «Señor, nos creaste para ti, y
nuestro corazón está inquieto, hasta
que descanse en ti»[74].

139. Tiempo atrás un amigo me
preguntó qué veo yo cuando pienso
en un joven. Mi respuesta fue que
«veo un chico o una chica que busca
su propio camino, que quiere volar
con los pies, que se asoma al mundo

https://w2.vatican.va/content/paul-vi/es.html


y mira el horizonte con ojos llenos de
esperanza, llenos de futuro y
también de ilusiones. El joven
camina con dos pies como los
adultos, pero a diferencia de los
adultos, que los tienen paralelos,
pone uno delante del otro, dispuesto
a irse, a partir. Siempre mirando
hacia adelante. Hablar de jóvenes
significa hablar de promesas, y
significa hablar de alegría. Los
jóvenes tienen tanta fuerza, son
capaces de mirar con tanta
esperanza. Un joven es una promesa
de vida que lleva incorporado un
cierto grado de tenacidad; tiene la
suficiente locura para poderse
autoengañar y la suficiente
capacidad para poder curarse de la
desilusión que pueda derivar de
ello»[75].

140. Algunos jóvenes quizás
rechazan esta etapa de la vida,
porque quisieran seguir siendo
niños, o desean «una prolongación



indefinida de la adolescencia y el
aplazamiento de las decisiones; el
miedo a lo definitivo genera así una
especie de parálisis en la toma de
decisiones. La juventud, sin
embargo, no puede ser un tiempo en
suspenso: es la edad de las decisiones
y precisamente en esto consiste su
atractivo y su mayor cometido. Los
jóvenes toman decisiones en el
ámbito profesional, social, político, y
otras más radicales que darán una
configuración determinante a su
existencia»[76]. También toman
decisiones en lo que tiene que ver
con el amor, en la elección de la
pareja y en la opción de tener los
primeros hijos. Profundizaremos
estos temas en los últimos capítulos,
referidos a la vocación de cada uno y
a su discernimiento.

141. Pero en contra de los sueños que
movilizan decisiones, siempre «existe
la amenaza del lamento, de la
resignación. Esto lo dejamos para



aquellos que siguen a la “diosa
lamentación” […]. Es un engaño: te
hace tomar la senda equivocada.
Cuando todo parece paralizado y
estancado, cuando los problemas
personales nos inquietan, los
malestares sociales no encuentran
las debidas respuestas, no es bueno
darse por vencido. El camino es
Jesús: hacerle subir a nuestra barca y
remar mar adentro con Él. ¡Él es el
Señor! Él cambia la perspectiva de la
vida. La fe en Jesús conduce a una
esperanza que va más allá, a una
certeza fundada no sólo en nuestras
cualidades y habilidades, sino en la
Palabra de Dios, en la invitación que
viene de Él. Sin hacer demasiados
cálculos humanos ni preocuparse
por verificar si la realidad que los
rodea coincide con sus seguridades.
Remen mar adentro, salgan de
ustedes mismos»[77].

142. Hay que perseverar en el
camino de los sueños. Para ello hay



que estar atentos a una tentación que
suele jugarnos una mala pasada: la
ansiedad. Puede ser una gran
enemiga cuando nos lleva a bajar los
brazos porque descubrimos que los
resultados no son instantáneos. Los
sueños más bellos se conquistan con
esperanza, paciencia y empeño,
renunciando a las prisas. Al mismo
tiempo, no hay que detenerse por
inseguridad, no hay que tener miedo
de apostar y de cometer errores. Sí
hay que tener miedo a vivir
paralizados, como muertos en vida,
convertidos en seres que no viven
porque no quieren arriesgar, porque
no perseveran en sus empeños o
porque tienen temor a equivocarse.
Aún si te equivocas siempre podrás
levantar la cabeza y volver a
empezar, porque nadie tiene derecho
a robarte la esperanza.

143. Jóvenes, no renuncien a lo mejor
de su juventud, no observen la vida
desde un balcón. No confundan la



felicidad con un diván ni vivan toda
su vida detrás de una pantalla.
Tampoco se conviertan en el triste
espectáculo de un vehículo
abandonado. No sean autos
estacionados, mejor dejen brotar los
sueños y tomen decisiones.
Arriesguen, aunque se equivoquen.
No sobrevivan con el alma
anestesiada ni miren el mundo como
si fueran turistas. ¡Hagan lío! Echen
fuera los miedos que los paralizan,
para que no se conviertan en jóvenes
momificados. ¡Vivan! ¡Entréguense a
lo mejor de la vida! ¡Abran la puerta
de la jaula y salgan a volar! Por
favor, no se jubilen antes de tiempo.

Arriesgar juntos

198. El amor que se da y que obra,
tantas veces se equivoca. El que
actúa, el que arriesga, quizás comete



errores. Aquí, en este momento,
puede resultar de interés traer el
testimonio de María Gabriela Perin,
huérfana de padre desde recién
nacida que reflexiona cómo esto
influyó en su vida, en una relación
que no duró pero que la hizo madre
y ahora abuela: «Lo que yo sé es que
Dios crea historias. En su genialidad
y su misericordia, Él toma nuestros
triunfos y fracasos y teje hermosos
tapices que están llenos de ironía. El
reverso del tejido puede parecer
desordenado con sus hilos enredados
–los acontecimientos de nuestra
vida– y tal vez sea ese lado con el que
nos obsesionamos cuando tenemos
dudas. Sin embargo, el lado bueno
del tapiz muestra una historia
magnífica, y ese es el lado que ve
Dios»[109]. Cuando las personas
mayores miran atentamente la vida,
a menudo saben de modo instintivo
lo que hay detrás de los hilos
enredados y reconocen lo que Dios



hace creativamente aun con nuestros
errores.

199. Si caminamos juntos, jóvenes y
ancianos, podremos estar bien
arraigados en el presente, y desde
aquí frecuentar el pasado y el futuro:
frecuentar el pasado, para aprender
de la historia y para sanar las heridas
que a veces nos condicionan;
frecuentar el futuro, para alimentar
el entusiasmo, hacer germinar
sueños, suscitar profecías, hacer
florecer esperanzas. De ese modo,
unidos, podremos aprender unos de
otros, calentar los corazones, inspirar
nuestras mentes con la luz del
Evangelio y dar nueva fuerza a
nuestras manos.

200. Las raíces no son anclas que nos
atan a otras épocas y nos impiden
encarnarnos en el mundo actual
para hacer nacer algo nuevo. Son,
por el contrario, un punto de arraigo
que nos permite desarrollarnos y



responder a los nuevos desafíos.
Entonces tampoco sirve «que nos
sentemos a añorar tiempos pasados;
hemos de asumir con realismo y
amor nuestra cultura y llenarla de
Evangelio. Somos enviados hoy para
anunciar la Buena Noticia de Jesús a
los tiempos nuevos. Hemos de amar
nuestra hora con sus posibilidades y
riesgos, con sus alegrías y dolores,
con sus riquezas y sus límites, con
sus aciertos y sus errores»[110].

201. En el Sínodo, uno de los jóvenes
auditores proveniente de las islas
Samoa, dijo que la Iglesia es una
canoa, en la cual los viejos ayudan a
mantener la dirección interpretando
la posición de las estrellas, y los
jóvenes reman con fuerza
imaginando lo que les espera más
allá. No nos dejemos llevar ni por los
jóvenes que piensan que los adultos
son un pasado que ya no cuenta, que
ya caducó, ni por los adultos que
creen saber siempre cómo deben



comportarse los jóvenes. Mejor
subámonos todos a la misma canoa y
entre todos busquemos un mundo
mejor, bajo el impulso siempre
nuevo del Espíritu Santo.

Jóvenes comprometidos

168. Es verdad que a veces, frente a
un mundo tan lleno de violencia y
egoísmo, los jóvenes pueden correr el
riesgo de encerrarse en pequeños
grupos, y así privarse de los desafíos
de la vida en sociedad, de un mundo
amplio, desafiante y necesitado.
Sienten que viven el amor fraterno,
pero quizás su grupo se convirtió en
una mera prolongación de su yo. Esto
se agrava si la vocación del laico se
concibe sólo como un servicio al
interno de la Iglesia (lectores,
acólitos, catequistas, etc.), olvidando
que la vocación laical es ante todo la



caridad en la familia, la caridad
social y la caridad política: es un
compromiso concreto desde la fe
para la construcción de una sociedad
nueva, es vivir en medio del mundo y
de la sociedad para evangelizar sus
diversas instancias, para hacer
crecer la paz, la convivencia, la
justicia, los derechos humanos, la
misericordia, y así extender el Reino
de Dios en el mundo.

169. Propongo a los jóvenes ir más
allá de los grupos de amigos y
construir la «amistad social, buscar
el bien común. La enemistad social
destruye. Y una familia se destruye
por la enemistad. Un país se destruye
por la enemistad. El mundo se
destruye por la enemistad. Y la
enemistad más grande es la guerra. Y
hoy día vemos que el mundo se está
destruyendo por la guerra. Porque
son incapaces de sentarse y hablar
[…]. Sean capaces de crear la amistad
social»[90]. No es fácil, siempre hay



que renunciar a algo, hay que
negociar, pero si lo hacemos
pensando en el bien de todos
podremos alcanzar la magnífica
experiencia de dejar de lado las
diferencias para luchar juntos por
algo común. Si logramos buscar
puntos de coincidencia en medio de
muchas disidencias, en ese empeño
artesanal y a veces costoso de tender
puentes, de construir una paz que
sea buena para todos, ese es el
milagro de la cultura del encuentro
que los jóvenes pueden atreverse a
vivir con pasión.

170. El Sínodo reconoció que
«aunque de forma diferente respecto
a las generaciones pasadas, el
compromiso social es un rasgo
específico de los jóvenes de hoy. Al
lado de algunos indiferentes, hay
muchos otros dispuestos a
comprometerse en iniciativas de
voluntariado, ciudadanía activa y
solidaridad social, que hay que



acompañar y alentar para que
emerjan los talentos, las
competencias y la creatividad de los
jóvenes y para incentivar que
asuman responsabilidades. El
compromiso social y el contacto
directo con los pobres siguen siendo
una ocasión fundamental para
descubrir o profundizar la fe y
discernir la propia vocación […]. Se
señaló también la disponibilidad al
compromiso en el campo político
para la construcción del bien
común»[91].

171. Hoy, gracias a Dios, los grupos de
jóvenes en parroquias, colegios,
movimientos o grupos universitarios
suelen salir a acompañar ancianos y
enfermos, o visitan barrios pobres, o
salen juntos a auxiliar a los
indigentes en las llamadas “noches
de la caridad”. Con frecuencia ellos
reconocen que en estas tareas es más
lo que reciben que lo que dan,
porque se aprende y se madura



mucho cuando uno se atreve a tomar
contacto con el sufrimiento de los
otros. Además, en los pobres hay una
sabiduría oculta, y ellos, con palabras
simples, pueden ayudarnos a
descubrir valores que no vemos.

172. Otros jóvenes participan en
programas sociales orientados a la
construcción de casas para los que
no tienen techo, o al saneamiento de
lugares contaminados, o a la
recolección de ayudas para los más
necesitados. Sería bueno que esa
energía comunitaria se aplicara no
sólo a acciones esporádicas sino de
una manera estable, con objetivos
claros y una buena organización que
ayude a realizar una tarea más
continuada y eficiente. Los
universitarios pueden unirse de
manera interdisciplinar para aplicar
su saber a la resolución de
problemas sociales, y en esta tarea
pueden trabajar codo a codo con



jóvenes de otras Iglesias o de otras
religiones.

173. Como en el milagro de Jesús, los
panes y los peces de los jóvenes
pueden multiplicarse (cf. Jn 6,4-13).
Igual que en la parábola, las
pequeñas semillas de los jóvenes se
convierten en árbol y cosecha (cf. 
Mt13,23.31-32). Todo ello desde la
fuente viva de la Eucaristía, en la
cual nuestro pan y nuestro vino se
transfiguran para darnos Vida
eterna. Se les pide a los jóvenes una
tarea inmensa y difícil. Con la fe en
el Resucitado, podrán enfrentarla
con creatividad y esperanza, y
ubicándose siempre en el lugar del
servicio, como los sirvientes de
aquella boda, sorprendidos
colaboradores del primer signo de
Jesús, que sólo siguieron la consigna
de su Madre: «Hagan lo que Él les
diga» (Jn 2,5). Misericordia,
creatividad y esperanza hacen crecer
la vida.



174. Quiero alentarte a este
compromiso, porque sé que «tu
corazón, corazón joven, quiere
construir un mundo mejor. Sigo las
noticias del mundo y veo que tantos
jóvenes, en muchas partes del
mundo, han salido por las calles para
expresar el deseo de una civilización
más justa y fraterna. Los jóvenes en
la calle. Son jóvenes que quieren ser
protagonistas del cambio. Por favor,
no dejen que otros sean los
protagonistas del cambio. Ustedes
son los que tienen el futuro. Por
ustedes entra el futuro en el mundo.
A ustedes les pido que también sean
protagonistas de este cambio. Sigan
superando la apatía y ofreciendo una
respuesta cristiana a las inquietudes
sociales y políticas que se van
planteando en diversas partes del
mundo. Les pido que sean
constructores del futuro, que se
metan en el trabajo por un mundo
mejor. Queridos jóvenes, por favor,
no balconeen la vida, métanse en



ella. Jesús no se quedó en el balcón,
se metió; no balconeen la vida,
métanse en ella como hizo
Jesús»[92]. Pero sobre todo, de una
manera o de otra, sean luchadores
por el bien común, sean servidores
de los pobres, sean protagonistas de
la revolución de la caridad y del
servicio, capaces de resistir las
patologías del individualismo
consumista y superficial.

Deseos, heridas y búsquedas

81. Los jóvenes reconocen que el
cuerpo y la sexualidad tienen una
importancia esencial para su vida y
en el camino de crecimiento de su
identidad. Sin embargo, en un
mundo que enfatiza excesivamente
la sexualidad, es difícil mantener una
buena relación con el propio cuerpo
y vivir serenamente las relaciones



afectivas. Por esta y por otras
razones, la moral sexual suele ser
muchas veces «causa de
incomprensión y de alejamiento de
la Iglesia, ya que se percibe como un
espacio de juicio y de condena». Al
mismo tiempo, los jóvenes expresan
«un explícito deseo de confrontarse
sobre las cuestiones relativas a la
diferencia entre identidad masculina
y femenina, a la reciprocidad entre
hombres y mujeres, y a la
homosexualidad»[34].

82. En nuestro tiempo «los avances
de las ciencias y de las tecnologías
biomédicas inciden sobre la
percepción del cuerpo, induciendo a
la idea de que se puede modificar sin
límite. La capacidad de intervenir
sobre el ADN, la posibilidad de
insertar elementos artificiales en el
organismo (cyborg) y el desarrollo de
las neurociencias constituyen un
gran recurso, pero al mismo tiempo
plantean interrogantes



antropológicos y éticos»[35]. Pueden
llevarnos a olvidar que la vida es un
don, y que somos seres creados y
limitados, que fácilmente podemos
ser instrumentalizados por quienes
tienen el poder tecnológico[36].
«Además en algunos contextos
juveniles se difunde un cierto
atractivo por comportamientos de
riesgo como instrumento para
explorarse a sí mismos, buscando
emociones fuertes y obtener un
reconocimiento. […] Estos
fenómenos, a los que están expuestas
las nuevas generaciones, constituyen
un obstáculo para una maduración
serena»[37].

83. En los jóvenes también están los
golpes, los fracasos, los recuerdos
tristes clavados en el alma. Muchas
veces «son las heridas de las derrotas
de la propia historia, de los deseos
frustrados, de las discriminaciones e
injusticias sufridas, del no haberse
sentido amados o reconocidos».



Además «están las heridas morales,
el peso de los propios errores, los
sentimientos de culpa por haberse
equivocado»[38]. Jesús se hace
presente en esas cruces de los
jóvenes, para ofrecerles su amistad,
su alivio, su compañía sanadora, y la
Iglesia quiere ser su instrumento en
este camino hacia la restauración
interior y la paz del corazón.

84. En algunos jóvenes reconocemos
un deseo de Dios, aunque no tenga
todos los contornos del Dios
revelado. En otros podremos
vislumbrar un sueño de fraternidad,
que no es poco. En muchos habrá un
deseo real de desarrollar las
capacidades que hay en ellos para
aportarle algo al mundo. En algunos
vemos una sensibilidad artística
especial, o una búsqueda de armonía
con la naturaleza. En otros habrá
quizás una gran necesidad de
comunicación. En muchos de ellos
encontraremos un profundo deseo



de una vida diferente. Se trata de
verdaderos puntos de partida, fibras
interiores que esperan con apertura
una palabra de estímulo, de luz y de
aliento.

85. El Sínodo ha tratado
especialmente tres temas de suma
importancia, cuyas conclusiones
quiero acoger textualmente, aunque
todavía nos requerirán avanzar en
un mayor análisis y desarrollar una
más adecuada y eficaz capacidad de
respuesta.
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